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En una manana de un dia cualquiera, Maria despertô cuando 
sono la alarma de su reloj. Se levantô râpidamente, llamô a los 
demâs miembros de la familia y vistiéndose en el camino llegô 
a la cocina. Pu so café y agua en la cafetera automâtica y entre- 
tanto corriô a la puerta de entrada a recoger el periôdico. Un 
reloj cucû le indicô que habia pasado casi media hora.

De regreso en la cocina, encendiô el televisor mientras ser­
vie platos con un cereal que en ese momento anunciaban por 
la pantalla . . . “preparado y empacado sin que lo toque la mano 
del hombre" ...

Maria vive en un mundo automatizado, pero es posible que 
nunca baya pensado en ello. Después de todo, los instrumentes 
que utiliza han llegado a adquirir tal velocidad, que no tiene el 
suficiente tiempo para profundizar en si misma.

Partiendo de la observaciôn de hechos como el anterior, hace 
aproxirriadamente quince anos. un profesor de literature de origen 
canadiense llegô a la conclusion de que "los medios son las ex- 
tensiones del nombre". Afirmaciôn ciertamente Clara en nuestra 
época, pero que en su tiempo levantô polémicas entre los circu­
les de investigaciôn filosôfica.

Marshall McLuhan, autor de esta teoria, entiende por medio 
todo aquel instrumente por el cual el nombre se vale para obfe- 
ner algo, y asegura que se trata de una extension, cuando la 
funciôn del instrumente corresponde a una funciôn primordial- 
mente humana. Asi, la rueda viene a ser la extension de las pier- 
nas, la televisiôn de los ojos y los oidos, el vestido de la piel, 
las computadoras del sistema rvervioso y del cerebro, y asi infi- 
nitamente.

Pero aun hay mâs. McLuhan distingue también la relatividad 
de estos medios conforme el grado de participaciôn e implicaciôn 
que expérimenta el que los utiliza. Llama medios "Câlidos" a los 
que envuelven con un alto grado de participaciôn y demandan 
de poco esfuerzo para introducirse al medio. Llama medios 
"Algidos” a los que por su dimensiôn proyectiva alcanzan nive­
lés bajos de participaciôn y requieren de mayor esfuerzo por 
parte del sujeto. Asi, por ejemplo, la televisiôn es mâs càlida que 
el teléfono, pero mâs âlgida que el cine.

Estas afirmaciones, asi como la de 
que “el medio es el mensaje" (las so- 
ciedades han estado determinadas mâs 
por la naturaleza del medio que por el 
contenido mismo de la comunicaciôn), 

constituyen actualmente bases de cambio para muchos comuni- 
cadores que se ven en la necesidad de plantear nuevas direccio- 
nes a los enfoques tradicionales de los lenguajes.

Pero iquién es Marshall McLuhan y por qué sus ideas tienen 
interés a tan distintos niveles como los que van desde el campo 
puramente periodistico hasta el de los complejos tecnolôgicos e 
industriales?

McLuhan el astrôlogo, McLuhan el poeta, McLuhan el cienti- 
fico, McLuhan el comunicôlogo. Para él, la historia de la hurna- 
nidad estâ formada por varias técnicas que con sus apariciones 
paulatinas han provocado cambios violentes en la vida del 
hombre.

Asi, en sus principios, el ser primitive hacia uso de sus sen- 
tidos direvtamente, vivia en un mundo instantâneo. La invenciôn 
del alfabeto "extendiô" la funciôn del habia y la imprenta "pro­
longé" el alfabeto. Con el advenimienfo y desarrollo de la era 
tecnolôgica, el hombre comienza a retornar a la modalidad ins- 
tantânea que algun avez expérimenté en la antigüedad.

Por estas y algunas otras afirmaciones similares, tan comunes 
en su estilo, McLuhan ha sido violentamente criticado o alabado. 
Por otra parte, su estilo de escrifura es sumamente fluido y âgil, 
posee una falta total de respeto a las normas lierarias: escribe 
indistintamente en inglés, francés o espanol en forma vertical u 
horizontal. Brinca sûbitamente de una ciencia a otra; es capaz de 
relacionar la teoria darwiniana de la evoluciôn con la ley de la re­
latividad de Einstein. Cita un pârrafo del "Despertar de un 
Fauno” de James Joyce y enseguida habia de cibernética.

Considerado por muchos como un visionario profético de la 
era electron ica, las ideas revolucionarias de McLuhan han removi- 
do toda una explosion de ideas, desde la academia hasta la cafe­
teria. McLuhan déclara que a través de las eras, los medios por 
los cuales el hombre se comunica han estado determinando sus 
pensamientos, sus acciones, su vida. . . que los medios contem- 
porâneos de comunicaciôn de masas estân descentralizando la 
vida moderna, tornando al mundo en aldea y lanzando al hombre 
del siglo veinte hacia las caracteristicas inmediatas de la vida 
tribal . ..


